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DEBATES IMPORTANTES.

A yer la Cámara actual nos recordaba los 
buenos tiempos del parlam entarismo, pues hi­
cieron  u -50 de la palabra oradores de prim era 
fuerza, y  levantaron la  discusión á una altura 
que no habla llegado eu f l  mes que lleva la 
Asamblea celebrando sesiones.

El Sr. Rom ero y  Robledo continuó su inter­
rum pido discurso, resumiendo lo dicho la tar­
de anterior. Ocupóse después de la indisciplina 
del ejército y  de la  cuestión de órden público, 
preguntando con gran oportunidad al G obier­
no; «¿Quién manda en Sevilla, quién en Cádiz, 
quién en M álaga, quién en eii Sanlúcar, quién 
en el Norte y  en Cataluña y  en las tres cuartas 
partes de España? ¿Dónde están los castigos su ­
fridos por los asesinos de su valiente jefe? 
¿Pensáis tener de esta manera ejército? Si no 
queréis que exista, disolvedle y  form ad otro; 
pero no le tengáis com puesto de insubordina­
dos.» H izo, finalm ente, nuestro am igo largas 
consideraciones generales acerca de lo  que la 
República podía y  estaba obligada á practicar, 
si quería establecer G obierno, para no caer en 
la  desunión que devoraba á los partidos m o­
nárquicos, que se le habían dejado arrebatar 
por la falta de cohesión.

EL Sr. Castelar habló á seguida de nuestro 
a m ig o , y  aunque dijo  pocas palabras, fueron 
las suficientes para ju zgar del estado de su 
ánim o, de la pena que le em barga porque la 
R epública federal no es el bello ideal que se ba- 
bia forjado en su rica im aginación  de poeta. El j 
célebre orador prom etió ocuparse de todos los 
discursos pronunciados y  decir la  verdad acer­
ca  de lo  que piensa, de los peligros que corre la 
R epública por las exajeraciones á que quieren 
llevarla a lgunos, alejando elem entos que la 
traigan calor y  vida. Cuando oím os las lam en­
taciones así del Sr. Castelar, com o del Sr. Abar- 
zuza y  aun del Sr. Maisonnave, no podem os m é- 
nos de calificarlas de inocentes. Pues qué, ¿se está 
predicando años y  años al pueblo, enseñándole á 
m aldecir de todo, ofreciéndole dem oler el edificio 
que existe, hablándole del desnivel social, de 
las clases de.sberedadas, de la em ancipación del 
cuarto estado, del tr iu n fo  de la chaqueta eu 
fin , para que cuando llega  ese día se quiera 
continuar con lo  pasado, creyéndolo ahora 
bueno é inm ejorable? ¿Qué reform as ha acom e­

CUENTOS DE LAS ORILLAS DEL RUIN.
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ERCKMANN-CHATRIAN.

— ¡Bien, bien, Rafael! Pero ¡oh dolor! cuando llegaba 
al punto más sublime de su éxtasis; cuando en su ros­
tro, en sus ojos y en toda su persona se veia la lumi­
nosa huel'a de un arrobamiento celeste, hé aquí que de 
repente Ilans viene á posarse sobre el alféizar de nues­
tra ventana, lanzando un gr iznido espantoso. Entonces 
v( á mi tio palidecer, lanzó á la ventana un.« mirada ex­
traviada, y con la mano extendida y la boca entreabier­
ta parecía la estátua del Estupor.

El cuefvo había volado é la cornisa de la ventana. 
Jamás he visto fisonomía más insolente que la suya; su 
largo pico se inovia ligeramente y sus ojos brillaban 
como dos perlas. Lanzó un segundo graznido irónico y 
se puso á peinarse su ala con el pico.

Mi tio no pronunciaba una palabra. Estaba como pe­
trificado.

Hans volvió á remontar su vuelo. Al verle partir mi 
tio Zacarías, volviéndose hácia ral exclamó con es­
panto:

—¿Le has conocido?
— ¿A quién?
—¡Al diablo!
—¡Al diablo!... ¿Habéis perdido la razón?

Pero mi tio Zacarías no se dignó contestarme, y 
cayó en una profunda meditación.

Desdo este día perdió todo su buen humor. Trató, 
sin embargo, de escribir su gran sinfonía d e Z o íS í-

tido la República? ¿Qué ha hecho el Sr. Caste­
lar en los tres meses que ha sido m inistro de 
Estado? Suprimir las cruces y  condecoraciones, 
único decreto trascendental^ y  y a  se colije  su 
trascendencia. ¿No com enzó en su tiem po la 
indisciplina del ejército? ¿No elevó el Sr. F i-  
gueras á la  categoría  de com andantes y  corone­
les á cabos y  sargentos? ¿No se declaró en co ­
mité de salud pública la D iputación provincial 
de Barcelona? ¿No crecía  por todas partes el 
fuego de la insurrección? ¿Por qué no hizo oir 
su poderosa palabra y  sentir el pe.so de su le g í ­
tima influencia en el Consejo de m inistros para 
que se pusiera térm ino á los males de lap átria ? 
¿No era este su deber, no sólo com o m inistro, 
sino com o uno de los principales propagadores 
de la idea federal? El Sr. Castelar abandonó la 
cartera y  creerá, sin duda, que así cum plió su 
deber por no hacerse cóm plice  de los actos del 
Sr. Figueras, encam inados todos á disolver los 
vínculos sociales y  rebajar las leyes.

No, Sr. Castelar, h oy  es más difícil corregir 
que en los prim eros m om entos; los crim inales, 
los enem igos de las leyes se han sobrepuesto á 
la  voluntad del G obierno, y  com o decía el señor 
Romero, nadie obedece y  ha de costar m ucha 
sangre encauzar una sociedad destruida por el 
abandono y  cobardía del Poder ejecutivo. N os­
otros no lo creem os d ifíc il, sino im posible, y  
repitiendo nuestras observaciones, antes de 
m ucho tiem po serán absorbidos todos los que 
hoy se lam entan de la conducta de la R epúbli­
ca por la fracción intransigente, por las masas 
que con razón exijen el cum plim iento de las 
promesas que les hicieran.

Para gobernar com o h oy , para suspender 
las garantías constitucionales, para ser regidos 
por bandos despóticos com o el del Sr. H idalgo 
(civil), buenos erau los conservadores m onár­
quico?, y  no se habría perturbado la sociedad 
ni soliviantado las pasiones. Decíais todos los 
dias que los derechos individuales erau supe­
riores á la legislación  é inherentes al hom bre; 
¿pues cóm o h oy  le despojáis de esa parte in te­
grante de su ser?

G rave, gravísim a es la  responsabilidad del 
Sr. Castelar y  de sus am igos, que hoy lloran 
com o M agdalenas arrepentidas; más llorareis 
mañana, cuando llegue el m om ento— que lle ­
gará sin duda— de que las turbas se apoderen 
del Congreso y  os arrojen por farsantes y  em ­
baucadores.

El Sr. Estéban Collantes era deseado, por­
que es uno de los oradores que se hacen oir con 
más gusto, y  e 'ectivam ente no defraudó las es­

rafínes, pero no pudiéndolo conseguir se tornó melan­
cólico y sombrío. Se pasabá e! día reclinado en su bu­
taca, con ios ojos clavados en el lecho y no haciendo 
más que soñar con la armonía celeste. Cuando yo le 
decía que nuestro dinero tocaba á su término y que no 
haria mal en escribir un wals, un hopser ó cualquiera 
otra cosa para sacarnos á puerto de salvación, excla­
maba:

— ¡Un wals!... ¡Un Jiopser'.... ¿Y qué es eso?... Si rae 
hablases de una gran sinfonía, enhorabuena; ¡pero un 
wals! Calla, calla, Tobías, has perdido el juicio, no sa­
bes lo que dices.

Después, más calmado, continuaba:
—Tobías, créeme: cuando haya terminado mi gran 

obra, entonces podremos cruzarnos de brazos y dormir 
descansadamente. Es el alpha y la óraega de la armo­
nía. Nuestra reputación no tendrá limites. Hace mucho 
tiempo que hubiera terminado esta obra maestra; una 
sola cosa me lo impide... ¡El cuervo!

— ¡El cuervo!... ¿Pero querido tio, qué puede estor­
baros el cuervo para escribir?... ¿No es un ave como 
todas las demás?

— ¡Un ave como las demás! murmuraba mi tio indig­
nado; Tobías, bien lo veo; también tú conspiras con 
mis enemigos... Tú, que tanto me debes... Tú, á quien 
he criado como mi propio hijo... ¿No he sido para tí un 
padre?... ¿No te he enseñado á tocar el clarinete?... ¡Ah, 
Tobías, Tobías, eres un ingrato?

Decía esto con un tono tal de convicción, que yo 
acababa por creerle y maldecía en el fondo de mi co ­
razón á ese Hans que turbaba la inspiración de mi tio. 
¡Sin él, me decía yo, nuestra fortuna estaba hecha!.. 
Y cuando pensaba en esto hasta dudaba si efectiva­
mente el cuervo seria el diablo en persona.

peranzas. Reforzó el antiguo Diinistro m odera­
do los argum entos aducidos; dem ostró con 
abundantes razones la opinión desfavorable que 
con  justicia  se tiene en Europa de la República 
española; habló de la situación del ejército y  
dé la im posibilidad de reform arle en sentido 
útil para la pátria con las doctrinas que im pe­
ran; defendió á la Comisión permanente de las 
anteriores Córtés, explicando cuanto aconteció 
el 23 de Abril para deducir que no existió la 
conspiración supuesta; trató de la adopción de 
facultades extraordinarias, negando la posib i- 
bilidad de su aplicación en las circunstancias 
actuales, y  extendiéndose en el cam po de lá 
historia, com batió el federalismo con brillante 
crítica.

H oy creem os terminará este debate, aunque 
ha de detenerse bastante el Sr. Castelar; des­
pués el presidente del Consejo, acaso el St. Ribs 
Rosas, y  rectificarán tam bién todos los oradores 
que han tom ado parte en la discusión.

A prim era hora fué tomada en consideración 
por 136 votos contra 2, una proposición de ley  
del Sr. Prefumo, para que sean anulados todos 
los ascensos y gracias concedidas á los m ilitares 
desde el 23 de Abril ú ltim o, siempre que no ha­
yan  sido por acciones de guerra.

La m oralidad que encierra esta proposición 
no necesitamo-s encarecerla, y  es una satisfac­
ción  que se dá á los bravos jefes y  oficiales que 
están batiéndose y  exponiendo su vida, m ien­
tras los que en Madrid gritan y  ch illan  en los 
clubs, reciben seis y  ocho em pleos por la sola 
voluntad de un ministro paisano. El Sr. F igu e­
ras queda lucido.

¡Qué vergüenza! ¡Qué ignom inial •

L O S  I N T R A N S I G E N T E S .
Damos publicidad al docum ento que sigue, 

que es el manifiesto que la extrem a izquierda 
de la Asamblea dirige á la nación, explicando 
los m óviles que le im pulsan al retraimiento:

Se baila  suscrito por 57 diputados, j  se ase­
gu ra  que, en form a de carta, se adherirán hoy 
los ex-m inistros Estévanez, Benot, Muro y  L a - 
d ik o .

El citado manifiesto es bastante tem plado, 
y  sus firmantés no abandonan la esperanza de 
volver un dia á la  Cámara á ocupar sus esca­
ños de diputados. Nosotros creem os que el se­
ñor Pí y  el Sr. Suñer trabajan con aqiiel objeto, 
y  no seria d ifícil que presentaran algún pro­
yecto  de ley conform e con las ideas de la  in - 
tran.sigencia, á fin de que no se hallaran re ­
traídos para la discusión de la Constitución fe - 
de al, cuyos debates han de empezar dentro de 
ocho ó diez dias.

Véase el citado docum ento;
«AL PAIS.

Los diputados que componen la izquierda, centro

Alguna vez mi tio Zacarías trataba de escribir, pe­
ro por una fatalidad extraña, en el momento en que po­
nía la pluma sobre el papel, Hans aparecía y dejaba 
escapar su graznido fatídico. Entonces el pobre hombre 
arrojaba la pluma con desaliento, y de seguro si hubie­
ra tenido cabellos, se los hubiese arrancado á puña­
dos; tan grande era su desesperación.

Llegaron las cosas á un punto que mi tio pidió pres­
tado al tahonero RAzer su fusil, magnífico armatoste 
cubierto de orín, y se apostó en facción detrás de la 
puerta, acechando al maldito animal. Pero entonces 
Hans, astuto como un diablo, no volvía á aparecer; sólo 
cuando mi tio tiritando de frió, porque era invierno, en­
traba á calentarse las manos, Hans, lanzando su gr‘to 
favorito pasaba por delante de la casa... Mi tio corría 
apresuradamente á la calle... ¡Pero en vano, Hans ha­
bía desaparecido!

Era una verdadera comedia. Toda la ciudad se ocu­
paba del asunto. Mis compañeros de escuela se burla­
ban de mi lio, lo que me obligaba á presentarles más 
de una batalla, cuyo campo era la plaza. Defendía el 
honor de mi pabellón, y volvía todas las tardes con un 
ojoinflamadó ó con la nariz magullada. Al ver mi es­
tado me contemplaba conmovido, y me decia:

—Hijo mió, ten ánimo. Bien pronto no tendrás nece­
sidad de lomarte semejante trabajo.

Y se ponía á pintarme con entusiasmo la obra gran­
diosa que meditaba. Era verdaderamente soberbia; 
todo estaba en órden; primero la overtura de los Após­
toles, después el coro de los Serafines, y por ú'timo 
el Veni Creator rugiendo en medio de ios relámpagos 
y el trueno.

—Pero, afiadia mi lio, es preciso que el cuervo mue­
ra. El cuervo es la causa de todo el mal. Ahí lo tienes.

reformista de la Cámara, se hallan en la necesidad de 
exponer sus agravios ante el país, aunque no sea más 
que por justificar la determinación que han adoptado 
de no asistir por ahora á las sesiones de la Asamblea 
Constituyente.

Considérase la izquierda rebajada en su dignidad, 
por una série de actos que componen todo un sistema 
de deliberada hostilidad ó de menosprecio profundo, y 
si las individualidades políticas tienen la obligación de 
prescindir de sus ofensas personales, no pueden hacer 
lo mismo las agrupaciones, porque son resortes del or­
ganismo del Estado, y depositarías de la fortuna de un 
partido, que pierde en la opinión pública cuanto se de- 
pr men sus representantes.

Separadamente el Gobierno de la República y la 
mayoría han emprendido con sus últimas determinacio­
nes una marcha funesta, han destruido de un sólo gol­
pe todo el edificio de nuestra propaganda y rasgado la 
bandera de libertad y justicia, á cuya sombra hemos' 
combatido contra tantas reacciones, y no era digno del 
centro reformista sancionar con su presencia propósi­
tos que, aunque fueran honrados, son de seguro cie­
gos, trastornadores y liberticidas.

Desde un principio ce deslindó la izquierda de le. 
Cámara con su determinación de plantear inmediata­
mente las reformas que había venido sosteniendo el 
partido republicano en su incansable propaganda; pero 
expresó su deseo con tanta mesura, que no suscitó el 
menor conflicto á ninguno de los pasados Ministerios.

Mal correspondida fue su prudencia, pues desde un 
principio también la mayoría consideró á los reformis- ■ 
las, más quo con despego con enemistad, y Ies negó 
las consideraciones que en el régimen parlamentario 
se otorgan á las minorías, consideraciones que han 
disfrutado todas las republicanas en plena dominación 
realista. Y ha venido aconteciendo que en- ninguna de 
las soluciones que la trémula política de ciertos grupos 
ha dado á las dificultades por ellos mismos suscitadas, 
se ha requerido el parecer de la minoría, si no para se­
guirlo, para apreciarlo siquiera; y ha sucedido además 
el caso nuevo en los fastos parlamentarios de nuestro 
país, de negarse á una minoría numerosa un puesto en 
la mesa de la Cámara, cuando hasta las disposiciones 
mismas del reglamento hacen precisa la intervención, 
no ya como garantía de imparcialidad, sino como re­
curso de defensa.

Tantos y tan sistemáticos extravíos, ¡os repelidos 
rigores de la presidencia y las agitaciones de la mayo­
ría contestando en tumulto á los razonamientos, daban 
á conocer á las claras que estaba resuella á seguir 
cierto camino y que acaso deseaba verse libro üei sa­
ludable contrapeso déla oposición.

Sin embargo, la izquierda ha reprimido una y otra 
vez los impulsos de su dignidad, quo á todos los sacri­
ficios venían dispuestos los republicanos que la com­
ponen, para contribuir honradamente al afianzamiento 
de la República federal; á lodos los sacrificios venían 
dispuestos ménos á ser cómplices, de ningún modo, en 
el atentado funesto de destruir la libertad y la Repú-

Tobías; sin ól mi gran sinfonía estaría hecha desde ha­
ce largo tiempo, y podríamos vivir de nuestras rentas.

II.
Una noche, al volver entre dos luces de la campiña, 

me encontró á Hans. Habia nevado; la luna que brillaba 
por encima de los tejados, daba á la ciudad un aspecto 
extraño; no sé qué vaga inquietud se apoderó de mi 
corazón á la vista del cuervo. Al llegar á !a puerta do 
nuestra casa, me sorprendió encontrarla abierta; un 
ténue resplandor se reflejaba en ios vidrios como una 
luz que se apaga. Entré, llamé, y nadie me contestó. 
Pero flgúráos mi sorpresa cuando á la luz de una bugía 
vi á mi lio, la nariz azmada, las orejas color de viole­
ta, estendido cuan largo era en su sillón, el viejo fusil 
de nuestro vecino entr.‘ las piernas, y los zapatos lle­
nos de nieve.

El pobre hombre habia estado tratando de dar caza 
al cuervo.

—Tio Zacarías, e.xclamé, ¿dormís?
—No, Tobías, rae contestó entreabriendo los ojés y 

lanzándome una mirada soñolienta; le he tenido á tiro 
más de 20 veces; pero siempre desaparecía en el mo­
mento en que yo iba á apretar el pié de gato.

Al decir estas palabras volvió' á caer en un estupor 
profundo. Le sacudí dos ó tres veces y no se movió. 
Entonces, sobrecogido de espanto, corrí á buscar á 
Háseinoss. Al levantar el aldabón de la puerta mi co ­
razón latía con una fuerza increíble; cuando el golpe 

i sonó en el fondo del vestíbulo mis rodillas se doblaron, 
i La calle estaba desierta; menudos copos de nieve vo- 
I laban á mi alrededor; yo temblaba. Al tercer golpe, la 
I ventana del doctor se abrió y la cabeza de Há selnoss, 

con su gorro de algodón, se inclinó hácia fuera.
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blica, negando la democracia, que es su único funda­
mento.

Pero en estos últimos dias se ha urdido sigilosa­
mente una especie de trama hberticida. Sin que hubie­
ra el más leve indicio anterior, se convocan en e.vtraño 
recinto muchos diputados con la cautela de no invitar 
á pinpuoo de la minoría, so habla en nombre dol Go­
bierno, se pinta con negros colores la situación del 
país, se e.xhorta & los asistentes, j  se les arranca, para 
salvar la República, el ofrecimiento ¡parece increiblel 
de matar la democracia hiriendo los derechos indivi­
duales. \ sin dar tiempo á la reflexión, se trasladan 
todos al palacio de la .Asamblea en aquella hora, pre­
sentan una ley, cuya redacción atropellada atestigua el 
delirio, la declaran urgente, saltan sobre el Reglamen­
to y reducen á un minuto el t'empo para estudiarla; 
por milagro consigue la minoría redactar una enmien­
da de cuatro renglones, y casi sin discusión, la ley 
pasa el trámite más peligroso. Gracias á tan ceosu 'a- 
bles recursos se encuentra ya pendiente solo de la vo­
tación definitiva.

En este proyecto de ley se autoriza al Gobierno que 
presida el Sr. Pi y .«argall para destruir todo el dere­
cho escrito y para sobreponerse á los derechos indivi­
duales que son, según nuestro dogma,, superiores á to­
dos los poderes.

Durante la breve y vertiginosa discusión, se arro­
jaron afirmaciones para aletargar la conciencia v oscu­
recer el conocimiento, y entre ellas la de que rigor ta­
maño iba dirigido contra los carlistas, ¡Qué importa la 
denominación del delinjuente para los sagrados funda­
mentos de la Justicia! Pero aun este rebuscado pretex­
to quedó bien pronto destruido cuando la mayoría des­
echó otra enmienda presentada por algunos dignos 
diputados, que representan comarcas donde es tradi­
cional el ódio de los liberales á los partidarios del o s ­
curantismo.

Si aún pudiera quedar alguna duda respecto á las 
intenciones del Gobierno y de los funcionarios que le 
siguen y obedecen; si alguien‘pudo en la discusión pri­
mera creer que la amenaza y i-l golpe iban dirigidos 
solamente á los carlistas, bien pronto el bando de urta 
de las autoridades de España más próximas al Gobier­
no, el bando del gobernador de Madrid, publicado al 
siguiente día, descubrió todo el secreto de trama; que 
las impaciencias denuncian siempre los malos deseos.

El Ministerio hizo suya la medida, y tras largo y 
tormentoso debate, la Asamblea Constituyente tendió 
sobre el atentado el velo de su autoridad; atentado que 
no tiene ejemplo, no se diga ya en países regidos por 
instituciones democráticas, pero ni siquiera en los que 
son meramente civilizados.

¿Cuái sera la situación de los españoles cuando el 
proyecto alcance la aprobación definitiva?

Haber perdido como hombres los derechos natura­
les, y como ciudadanos no tener el derecho de transi­
tar por las calles, ni el de cerrar á los soldados las 
puertas del hogar.

¡Qué consecuencia la de ciertos gobernantes! ¡De­
fender la legalidad monárquica en todo lo que ha podi- 
co dañar á la República, y quebrantarla en lo poco que 
favorece á la libertad!

La izquierda reformista do la Cámara no puede con­
tinuar asistiendo á las sesiones de una Asamblea que 
autoriza tau tremendos atentados: no puedo contribuir 
á confeccionar una Constitución donde los derechos na­
turales han de quedar legislables, y la persona y el 
hogar del ciudadano al capricho de una autoridad cual­
quiera; no puede, no, la minoría reformista intervenir 
en la confección de un Código que, según los pasados 
acuerdos, tiene necesariamente que ser más reaccio­
nario que la iilt ma Constitución realista. La minoría, 
pues, deja de asistir á las sesiones, y se lleva la ban­
dera sagrada del partido para que no so manche con 
las impurezas del doeirinarismo.

Después de dar esta satisfacoioa al país, harían los 
diputados que componen el centro renuncia definitiva 
del mandato que han recibido; paro como saben que la 
política es caprichosa, tienen todavía un resto de espe­
ranza, y cuentan con que acaso en adelante sea posi­
ble que contribuyan, sin desdoro de su dignidad y en 
bien de la pátria, á la consolidación de la República so­
bre la base invariable doi derecho y de la justicia.

Madrid 2 de Julio do 1873.
José .María Orense.—Francisco Díaz Quintero.— Ra 

mon Cala.—Luis Blanc.— Alberto Araus.— í.eon Meri­
no.— Bmigdio Santamaría.—José María ligarte.-Fran­
cisco Valero.—Ramón Moreno— José Vicente Agusti.— 
Antonio Calvez Arce.—José Ramón Fernandez.—Anto­
nio las Casas Ginestroni.— León Taillet.—Ramón Salda 
ña.—>Í!colás Laborda.— Rafael Veredas.— Vicente de 
Caso y Díaz.-Alfredo Sauvalle.—Angel de Tort-es Go- 
dí6z. Pedro Bernard.—Antonio Sabau.—Francisco Ca- 
salduero.— Pedro Monteraayor.— Pascual Carlés.—José 
Perez Guillen.—Francisco Chirivella.— José Llucb.—
José Rodríguez Sepúlveda.—Angel Armontia.— Ramón 
Castellanos.— Mariano García Criado.-Alberto Ruiz 
Royo.— Francisco González Chermá.—Antonio Alfaro 
Jiménez. Serafin Olave.—Cesáreo Somolioos.—-Neme­
sio Torre Mendieta.—Ces: reo Rivera.— Romualdo La- 
fuente.—Cirilo Tejerina.—Pedro Martin Rendas.-Fran­
cisco Forasté.— Miguel Dauff.—Julián Feliú.— .Aniano 
Gómez.—Jerónimo Poveda Nougiieron.—^Santiago Ries­
go- Mariano Galiana.—Juan Alcoba Cabrera.—Roque 
Bárcia. Eduardo Carvajal.— Fernando Pierrard.— luán
Domingo Pinedo.—Juan Contreras, diputado electo.__
Domingo Coca.»

anal

No ha servido al señor  de Guinea la protec­
ción que tanto preconizaba del Sr. Salmerón.

Ahora podrán respirar los diputados p ro­
vinciales y  los individuos de los M unicipios de 
aquella provincia.

La cau.sa de la destitución del g'ohernador 
de Ciudad-Real, ha sido la disposición contra­
ria á las órdenes del Gobierno para que no sa­
lieran de Ciudad-Real las fuerzas de caballería 
queg-uaruecian aquella capital. K1 Sr. Guinea 
por su propia autoridad, hizo desembarcar del 
tren á los soldados.

Así concluyen  los autócratas y  los tiranue­
los.

im portante en la sección de aitillería del m i­
nisterio de la Guerra.

Créese que el ministro de la Guerra y  el se 
cretario general dejarán hoy terminada la 
plantilla de empleados en aquel departamento.

Volverán á sus antiguos destinos muchos de 
los que fueron sep.srados por el Sr. Pierrard, y  
en las secciones que sustituirán á las d ireccio­
nes de las armas, se colocarán de jefes á b riga ­
dieres, y  de oficiales algunos de los que desem ­
peñaron destinos eu los centros de infantería, 
caballería, é ingenieros.

Así desaparecerá la barabúnda que hoy 
existe en el ministerio, y  será una garantía del 
órden y  del despacho de los negocios.

¿Con qué autoridad puede ir á V alencia ni á 
distrito a lguno el general Velarde? ¿Cómo le 
obedecerán las tropas? Cualquier general está 
más autorizado que el Sr. Velarde, que dió aque 
líos m em orables partes de la entrada de Savalls- 
y  D. A fonso en Francia, y  deja iusubordiriarse 
á las tropas sin im ponerlas castigo.

Si la Diputación provincial de Valencia dice 
que allí no entra el general Velarde, se quedará" 
m uy resignado én cualquier pueblo, com o hizo 
en Barcelona, que obedeció hum ildem ente al 
mandato del Comité de salvación pública for­
m ado por la Diputación provincial.

Son tales los aires conservadores que ahora 
corren en la Cámara, que los diputados de la 
derecha quieren que b o y  quede discutida y  
aprobada la proposición del Sr. Prefum o anu­
lando los ascensos y  gracias concedidas por el 
Sr. Figiieras por supuestos servicios á la R e­
pública .

¿Qué van á hacer ahora los ciudadanos M a­
za, Elola, Quiñones, Pozas, Linacero, Lafuente, 
Pernas, Carreras, Borreguero y  otros ciento, á 
quienes les arrebatan el bastón de coronel?

Se irán á conspirar, y  cuando manden los 
intransigentes— que mandarán á pesar de las 
1 dculdlorids del Sr. Castelar— serán prom ovi­
dos á generales.

Es verdad que para aquella época no ex is­
tirá ejército, según los deseos del Sr. N avarre- 
te, qu^.será el ministro de la G ü eñ a , porque 
Estévanez está ya  calificado de reaccionario, i

El Sr. Orcasitas, alcalde de Madrid, ha sido 
nómbra lo  gobernador de Valladolid.

Véase el interés de m uchas personas en oh 
tener cargos de elección popular, porque son el 
escalón para conseguir lo  que de otro m odo 
no habrían alcanzado.

¿Quién conocía ai Sr. Orcasitas antes de ser 
elegido concejal?

Y sin em bargo, ahora se le nombra gober 
nador de segund^ clase.

Como decíam os ayer, el respetable señor 
obispo de Málaga ha sido expulsado de su dió­
cesis, y  el anciano prelado ha tenido que cum ­
plir aquella órden protestando de ella.

Igual disposición se ha dictado respecto de 
las m oujas, cuyos conventos quiere derribar el 
M unicipio.

Hasta ahora vem os que los federales sólo 
sirven para emplear su energid, y  lo que lla ­
man su pdtriolisnio, contra séres respetables, 
débiles é indefensos. No son capaces de otra 
cosa esos constantes perturbadores de la socie­
dad, esos enem igos del sosiego público.

¿Por qué no hacen uso de sus bríos, com ba­
tiendo, por ejem plo, al enra Santa Cruz? La ra­
zón es óbvia El fam oso curita y  otros cabeci­
llas .sabrían dar buena cuenta de los federali- 
llos que im punem ente vejan y  atropellan á ve­
nerables ancianos é infelices religiosas.

Según vemos en un diario, se ha llevado á 
efecto el duelo, que sus respectivos am igos no 
han podido evitar, entre los coroneles, señores 
ürtazun y  Pf^liu. Este, según dice el mismo pe­
riódico, que es Ld Gdcetd P opu ldr, ha resul­
tado herido de bastante gravedad de un bala­
zo debajo del ojo izquierdo.

Ya que de este sensible asunto hablam os, no 
podemos ménos de admirarnos que así se traten 
en un periódico y  se den detalles de sucesos que, 
com o todo el m undo sabe, se hallan penados 
por el Código, y  c u ja  respousabilidad afecta á 
cuantos directa ó indirectamente intervienen 
en ellos.

Esta es la manera de respetar y  cum plir la 
ley. No sólo se falta á ella, no sólo se quebran­
tan sus preceptos, sino que todavía se hace 
ga la  de ello, dando publicidad á lo que nunca 
debiera pasar al dominio público .

ser aniversario de la independencia de aoiiel 
Estado. ^

Asistieron los ministros de Marina y  U ltra­
mar, y  los diputados Castelar, Salmerón Labra 
y  García (D. Bernardo).

Ya empieza M r.'Sickles á hacer la rueda al 
Gobierno actual.

El ministro de Estado no asistió al banque­
te, por lo  cual le felicitem os.

A l fin el Sr. Pí se resolvió á separar al p ro ­
cónsul de Ciudad-Real Sr. Gim énez de G uinea. 
Estamos seguros que la salida del iracundo g o ­
bernador se habrá celebrado en aquella pací­
fica provincia con  repique de cam panas. T a n - ! 
tas eran las simpatías que se había granieado ‘

_ El cabecilla  Hierro ha atravesado el Ebro é 
invadido Castilla la V ieja con una colum na de 
500 infantes y  80 caballos.

M ucho cuidado con estas expediciones, que 
pueden ser de fatales consecuencia.

Tam bién aumenta considerablem ente la su­
blevación de V izaya con la influencia del anti­
g u o  guerrillero I). Cástor A ndécbaga, hoy 
brigadier, exento de servicio. Parece que le 
acom pañan algunos acogidos, com o aquel, a l 
convenio de V ergara.

La guerra civ il tom a proporciones a la r ­
mantes; sobre todo sin ejército, y  el poco que 
existe en el más deplorable estado de indisci­
plina é insubordinación.

(^ n  la sana intención que siempre tiene 
La C orrespondencia  para con los caídos, pu­
blica anoche que se dá cierta im portancia á ha­
llarse reunidos en Lisboa varios generales es­
pañoles.

¿Qué ha de tener eso de particular, caro co ­
lega?

Los generales españoles pueden hacer uso 
de su licencia á donde tengan voluntad, y  a h o ­
ra pueden tenerla para residir en Lisboa.

iQué cosas escribe el colega  uoticierol

El general Acosta saldrá en breve para Bar­
celona acom pañado de los generales Martínez 
Campos y  Moran, que mandarán en Gerona y  
la rra g on a . El general Crespo .se halla enferm o 
y  habrá de dem orar su salida.

A lgunos dias después el general Búrgos 
marchará á Barcelona com o segundo cabo.

En el Consejo de ministros de ayer, han 
sido acordados los nom bram ientos siguientes 
de gobernadores:

Para Albacete, D. Pedro Isidro M iguel; para . 
Alm ería, D. Juan González G arvín; para Cas­
tellón, 1). José Palau y  Generés; para Ciudad- 
Real, D. Fernando Rosado y  A gudo; para Cuen­
ca, D. Miguel Lardies; para Granada, I). San­
tiago López Moreno; para Hue.sca, D. José 
V alero Pujol; para León, D. Ricardo Canales; 
para Lérida, D. Pablo Nuñez; para L u go , don 
Rafael Fuen.salMa; para L ogroño, D. Francisco 
Mendez Cabezola; para Pam plona, D. Justo 
Zabala; para Orense, D. Cándido Salinas, y  
para Segovia D. Antouio García Buendia.

Siendo en buen núrae-^o los soldados que 
cum plen este mes el tiempo de su em peño, el 
G obierno cree que procede concéderles sus l i ­
cencias, ofreciéndose á los cum plidos un plus 
de 2 rs. si voluntariam ente consentían en su 
reenganche: para el caso de que este o freci­
miento no obtuviera resultado, y  con objeto de 
que pueda acudir.se en un m om ento dado con 
el m ayor núm ero de fuerzas posibles al teatro 
de la  guer a, el Ministerio ha acordado diri­
g irse á las provincias escitando el patriotismo 
del pais y  el de las corporaciones popnblares, 
á fin de que secunden por cuantos medios sean 
posibles el m ayor contingente de voluntarios 
que, organizados m ilitarm ente y  mandados por 
jefes militares, m archen al teatro de la guerra; 
y  además, el establecim ieuto de varios depósi­
tos de oficiales en las com arcas en que existe la 
guerra civ il, depósitos que deben servir para 
el caso de indisciplina, organización ó cu a l­
quier otro accidente que hiciera preciso el acu ­
dir con rapidez á los referidos depósitos.

Adem ás se acordaron por el Consejo a lg u ­
nos otros detalles referentes al m ism o asunto.

Habiendo sido destinada una colum na com ­
puesta de un oficial y  25 guardias civiles á 
protejer el cobro de contribuciones de V im ian - 
zo, dícese que varias parroquias se alzaron en 
somaten para resistirse al pago, reuniéndose 
unos 400 á 500 hombres armados, que atacaron 
á la Guardia en Barñas al grito  de ¡Vam os á 
ellos!

El oficial comandante se v ió  en la necesi­
dad de mandar hacer fuego para resistir el ata­
que, resultando 12 muertos y  algunos heridos 
de los paisanos, y  un cabo herido por parte de 
la Guardia.

Si esto es verdad es horrible.

Esta mañana se ha verificado eu el Senado 
una reunión de la m ayoría de la Asamblea.
Aunque á la hora en que escribim os no tene­
m os datos, parece que tiene por objeto tratarse 
de las cuestiones que ayer in ició el Sr. Castelar 
en las breves frases que d irig ió  á la Cámara.
Com o el elocuente orador está arrepentido, y  
cree oue hay sobra de libertad, desea que la 
m ayoría im pulse al Gobierno á hacer órden, 
m ucho órden, lo cual, si fuera posible, daría 
por resultado Gobierno y  Adm inistración.

. El retraimiento será otra cuestión. Suceso de

ja'llrirss'Sií.s'SoS sLípS. I I ‘
sus sesiones, por no creer que debe redactarse Villafranua, anunciando que su sobrino essus sesiones, por no creer que debe redactarse 
y  discutirse el nuevo C ódigo, sin que en estos 
trabajos tengan la debida intervención todos 
los representantes del país.

Otra cuestión, hija de la anterior, es la que 
se refiere á suspensión de las sesione.?, proyecto 
que tropieza con algunas dificultades. Si estas 
fueran vencidas, el Gobierno se consagraría 
por com pleto, durante el interregno parlam en­
tario, á dom inar la insurrección carlista, cuyas 
form idables proporciones no oculta ya  el G o­
bierno.

Las facciones Cisco y Segarra se hallaban ayer en 
el Maestrazgo. Han salido fuerzas en su persecución.

—Según rumores, el cabecilla Hierro, con 400 in­
fantes y 55 caballos, ha repasado el Ebro, dirigiéndose 
á Castilla. El capitán general de Valladolid ha adoptado 
algunas medidas y se propone estar sobre aviso.

—Hé aquí lo que dicen E l Correo Vascongado y el 
Irnrachat:

«Iriartc, Sarasola, Aboiztiz, Chimpas, Gorordo y 
Gutiérrez estaban ayer eu Gameguiz de Arteaga, en 
donde han reunido á todos los mozos que estos últimos 
dias han sacado. Parece que su ánimo es permanecer 
en aquel punto, contando con que nadie les molesta­
rla, y creemos que no se equivocan, á fin de organizar 
los seis batallones que se proponen formar y que han 
de constituir la división carlista vizcaína.

Los mozos reclutados estos dias, en crecido núme­
ro, por las partidas carlistas, se encontraban reunidos 
en su mayor parte en Arratia, y aún no tenían arma­
mento.

Dos son las columnas que se hallan en operaciones 
en esta provincia: la del general Lagunero y la del co ­
ronel Costa. La del teniente coronel Morales debe vo l­
ver á salir esta tarde ó mañana.

Piquetes, apostados convenientemente, han deteni- 
co estos dias en ios alrededores de esta villa á algunos 
mozos que acudían á la facción.»

—En la provincia de Búrgos es inminente un levan­
tamiento carlista. Asegurase que los jefes se encon- 

i traban en sus respectivos puestos.
I —La Verdad publica una nueva proclama del jefe 

carlista Tristany á los habitantes de Lérida y Tarra­
gona.

—El capitán general de Pamplona participa que en 
los arrabales de Ibero so presenté ayer una partida car­
lista, haciendo fuego sobre los carabineros que se en­
contraba onel paseo, retirándose al poco rato de ha­
berles contestado, bácia Muñera, sin desgracias que 
lamentar.

—Varias facciones reunidas en número de "1.000 ham­
bres y capitaneadas por el cura Santa Cruz, á las dos de 
la madrugada de anteayer han atacado el destacamento 
de migiieletes de Oyarzun, que consta de 50 hombres, 
al mando del teniente D. Antonio Fernandez, y después 
de báberse defendido heróicameato por espacio de cua­
tro horas, han obligado á retirarse á la facción, que ha 
dejado en las calles ocho muertos y varios heridos, sin 
que par parto del destacamento haya habido más que 

I un herido y dos contusos.
Dos pequeñas columnas que envió el capitán gene­

ral, á las nueve de la misma, para proteger el destaca­
mento, al mando del teniente coronel de carabineros 
de Moreira y del comandante de migueleles D. Juan 
Arana, han llegado á Oyarzun después de haber sido 

I evacuado por los carlistas, habiendo cruzado las guer- 
I rillas de la columna algunos disparos en su marcha con 
i un grupo de facciosos.
! La bizarra conducta del'destacamento de Oyarzun 
i ha producido una grata impresión en aquel vecindario.

Esto dice la primera autoridad militar de San Se- 
I bastían al ministro de la Guerra en despacho de anoche, 
j — Leemos en La Esperanza-. 
j «Es desgraciadamente cierta la noticia de la muerte 
. del bravo militar Sr. Sanjurjo, ocurrida en la batalla 
I que ganaron los carlistas al corone! Castañon, ó muy 
I poco tiempo después. El hecho de haber escrito este 
espejo de caballeros cristianos con fecha riel dia en que 

i se libró la acción á parto de su familia, establecida en 
Madrid, nos indujo á error, infundiéndonos la confian­
za de que habla salido ileso de entre las balas, que con 
temerai lo arrojo buscaba por contribuir al triunfo de 
la causa á la que lodo lo habla sacrificado:

—Dice el mismo periódico:
«No hemos perdido por completo !a esperanza de 

recibir la noticia deque nuestro querido amigo, el va­
leroso jó ven Sr. D. Joaquín Caro, vive.

Nos consta que el único hermano que aquí tiene, el 
señor conde do Peña Ramiro y su primo y cuñado el 
señor duque do .Medina Sidonia, no sabían ayer noche 
oficialmente su desgracia. Lo que se sabe á punto fijo 
es queel dia 1.® telegrafió á Madrid la señora marque-

I - a -
j taba gravemente herido, 
i Por desgracia, io indudable es que el consecuente 
I carlista y valeroso militar, Sr. Azpiazu, murió víctima 

de su arrojo en la acción.»

E o Barcelona parece que continuam ente 
lleg-an grupos de soldados, procedentes de las 
colum nas que debieran operar en el territorio 
pidiendo á la Diputación la licencia absoluta. ’ 

Esta misma tendencia dom ina, según pare­
ce, en el ejército del Norte, donde, según noti­
cias m uy generalizadas ayer, la petición de la 
absoluta había llegado á revestir carácter ver­
daderamente alarmante.

Anúnciase para m uy en breve
Mr. Sickles, ministro de los Estados-U nidos, 

dió anocae un banquete en conm em oración  á

NOTI CI AS GENERALES.
La Oaceta de hoy publica un decreto nombrando in­

dividuos de la junta para calificar la aptitud para vol­
ver á la carrera judicial los funcionarios cesantes de 
las órdenes judicial y fiscal, á los diputados Ü. Inda­
lecio Corejudo y D. José Fernando González.

—Se ha dispuesto qtie D. Cayetano Vida, presidente 
de sala de la audieireia de la Habana, pasa á desempe­
ñar la fiscalía de dicho tribunal y D. José Villanueva y 
Monteya ocupe la presidencia de sala que deja va­
cante.

— Precedido de un largo preámbulo, se concede á la 
compañía de vapores españoles de los Sres. Glano Lar- 
rinaga, el trasporte de los pasajes en primera clase 
de todos los empleados civiles, militares de la marina 
y cuerpos adm nistrativos de la armada nacional des­
tinados á las islas Filipinas.

—Se nombran vocales de la junta consultiva de mo­
neda á D. Buenaventura Abarzuza y D. Eduardo Pa-- 
lanca.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO POPULAR.

------ Adoleciendo de un defecto de fabricación el sello
de giro de 62 céntimos de peseta, mandado poner á la 
venta en l . “ del comente, ha acordado la Dirección de 
Contribuciones j  Kenlas retirarle de la circulación y 
Que en su lugar si^a usándose el de 2d0 milésimas 
de escudo; p''ir el cual han de volver a. cambiar los 
de aquella clase que hayan sido entregados á los es­
tanqueros y particulares en virtud del canje anun­
ciado.

------Mañana por la noche se celebrará en la calle de
las Tres Cruces, mim. 3, cuarto principal, sesión pre-

fiaratoria para convenir entro los representantes de 
as asociaciones provinciales, los trámites con que se 

ha de inaugurar la Asociación nacional do maestros de 
escuela pública, cuyo solemne acto se verificara el 
dia 9, á las tres de la tarde, en el Paraninfo viejo de la 
Universidad central.

—Han quedado vacantes las notarías de Sabadell y 
Jaca por fallecimiento de sus propietarios.

------La Sociedad filantrópica de Milicianos naciona­
les vete.'anos de Madrid, en cumplimiento de su .’ egla- 
Biento, celebra á sus espensas honras en sufraigio de 
las almas de los sócios fallecidos, el dia 7 de Julio, á 
las diez de su mañana, en la Iglesia de San Isidro, ca­
lle de Toledo.

CRÓNI CA EXTRANJ ERA,
Si satisfactoria ha sido para la Reina Isabel la re­

cepción de Su Santidad á su llegada á Roma, y las 
constantes muestras do parternal afecto que ha recibi­
do durante su permanencia en la Ciudad Santa, satis­
factoria y cordial ha sido también la cariñosa despedi­
da del padre Santo. La Reina se conmovió extraordi 
nariamente y ha quedado altamente reconocida á la 
distinguida deferencia de Su Santidad. El Papa se dig­
nó bendecir otra vez á la Reina, á SS. AA. las Infantas 
y muy especialmente al Príncipe de Asturias, en pre­
sencia de todas las personas que asistieron á tan tier­
na y casiñosa despedida. Esta visita al Padre común de 
los fieles, firme y lleno de fé en medio de las circuns­
tancias que le rodean, ha derramado mucho consuelo 
en el corazón afligido de S. M. al presenciar las penas 
que atormentan á Su Santidad, y lacerado con las des­
gracias que sufre su querida España.

La Reina llegó el 26 á Florencia sin novedad, y salió 
ayer 27 para Milán.

Como la Emperatriz Eugenia oslará en Escocia el 
dia 15 de Agosto próximo, dia de la fiesta de Napoleón, 
el Príncipe imperial sólo irá á Chilehurst para recibir 
las felicitaciones de las muchas personas que han de 
desear ofrecer sus respetos al sucesor del Emperador.

El mariscal de Mac-Mahon ha recibi.io una contesta­
ción del emperador de Austria, á la carta que le dirigió 
noticiándole su advenimiento á la presidencia de la Re­
pública, escrita en los términos más simpáticos.

Al sábado de la semana pasada alcanzan las noti­
cias que recibimos ayer de Roma, en cuya fecha nada 
habia adelantado la crisis, suponiéndose prematuros 
todos los rumores que circulaban. El Diriíto del 28 del 
pasado, anuncia que Minghetti y Depretis habian cele­
brado aquel dia una conferencia, en la cual habian 
cambiado sus miras respecto á la situación.

Los demás neriódicos confirman la noticia de que el 
general Ricotti conservará la cartera de la Guerra.

Asegúrase que el Consistorio para el nombramiento 
de obispo se verificará en la presente semana.

El partido católico ha decidido no tomar parte en 
las elecciones.

Se ha supuesto qué el ministro de Hacienda fran- 
•cés, Mr. Magne, baria un empréstito para cubrir el dé­
ficit del presupuesto. Según noticias que son de buen 
origen, no es cierto: el ministro de Hacienda no acudi­
rá á este medio, ni ha pensado hasta ahora en él.

El pago de la contribución do guerra se hace en 
Francia con grande actividad y alguna anticipación á 
los plazos señalados. El 27 del pasado Junio salieron 
■120 millones en valores y numerario. Sólo queda con 
esta entrega por pagar 230 millones en 5 de Agosto y 
otros 250 en 3 do Setiembre.

Asegura un periódico inglés que la Emperatriz Eu­
genia, á su paso para Suiza, ha estado tres dias en Pa­
rís. Pero tal fué el rodeo de su viaje marítimo; tal el 
profundo incógnito de la augusta viajera, alujada en 
uno de los m.is oscuros hoteles del barrio Saint-Ger- 
main, que casi nadie supo este secreto.

Si el hecho es cierto, ¡cuán tristes impresiones ha­
brá experimentado nuestra simpática compatriota al 
contemplar la capital de Francia!

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
París 3 .—En la  Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, A 5 6 -30 .
El 5 por 100 Ídem, A 91-45.
El exterior español, A 20  li4 .
Consolidados Ingleses, A 9 2 -3 i4 .
Bolsín.— El exterior español viejo, A 2 0 - l i l6 .
Interior español, A 15 -7 i8 .
Belinne (Veneto) 3 .—Se ha sentido hoy nn 

fuerte temblor de tierra en Alpago. So asegura  
que ha comenzado nna erupción volcAnica en 
P ara.

San Petersburgo 2 .— Se confirma la noticia 
de que el Khan de Khiva abandonó con sus tro ­
pas la  capital antes de que esta cayera en poder 
del ejército ruso.

ejecutándose las overturas de Ze notze di Fígaro, de 
Mozart; de Rossmunia, de Schoberl; de Ruy Bhs, de 
Mendelssobn, y de Semiramis, de Rossini; la marcha 
fúnebre do Chopin, una fantasía sobre motivo de La 
Helrea, la ca>ii->netla del cnarleto en mi bemol, de 
Mendelssobn, y la marcha turca de Mozart.

Es un programa escogido, y que atraerá gran con­
currencia al elegante jardin.

En la semana próxima se pondrá en escena en el 
teatro de los jardines fiel Buén-Retiro la zarzuela en 
dos actos El 'proceso del can-can, del maestro Barbie- 
ri, en la que hará su debut en la presente temporada 
la aplaudida y notable primera tiple señora doña Tere­
sa Rivas, á la que tantos deseos tiene de aplaudir el 
público de Madrid.

VARI EDADES.

SECCION DE ESPECTÁCULOS. K
-------------- !i

Esta noche se verificará en el jardin del Buen Retí- Ü 
ro el octavo concierto do la sociedad de profesores, I;

i i

E L  T R A P E R O .
ÍTIPO MATRITENSE.)

Es uno de esos madrugadores ó madrugones, ha­
blando en lenguaje técnico, que salen con el sol y no 
por los balcones de Oriente, si que del otro mundo ó 
mundo nuevo, y recorre las 'calles de la villa con un 
saco al hombro y la cara del color del s co.

Todo cambia, todo.se muda con los tiempos, desde 
las razas hasta los trages; estos últimos con más fre­
cuencia, y en esta mutabilidad Je las cosas humanas, 
tiene su primer auxiliar el trapero'.

Cuenta con todo, y todos los tiempos le son favo­
rables: no se pueden pedir más ciencia ni más filo­
sofía.

Cada innovación de la moda es una conquista para 
la honrada clase de mercaderes, industriales é artis­
tas, que es !a palabra que más gusta á los señores, y 
á que más noble significación atribuyen los artífices.

El trapero antiguq era un pobre hombre, sin ilus­
tración y sin conciencia de sus derechos; un ciudadano 
humilde que se contentaba con rebuscar en las sombras 
de )a noche los desperdicies de la humanidad.

Siempre que se exhibía al público iba autorizado 
con una cesta, un gancho y un farolillo, atributos do 
su. ciencia investigadora.

El objeto predilecto de sus exploraciones era el pa­
pel; presentía su importancia, ¿pero qué papel hacia en 
el mundo?

Pregunten Vds. á los regeneradores de la ciencia 
trapera y les dirán que se avengüenzan del origen y 
fundadores do su venerable institución.

El trapero antiguo todo lo vendía , hors l'hoti- 
neur. Ente misterioso, aparecía cuando la noche, y se 
alimentaba algunas veces por la caridad pública.

Todas sus relaciones estaban reducidas á pequeños 
círculos de residuos sociales, que ni aún eran capa.s. 
¿Qué más hubiera querido el trapero? La persona más 
notable con quien trataba era el serenísimo señor se­
reno de alguna calle, que le honraba con su limpia 
protección, designándole de cuando en cuando los ma­
nantiales de la riqueza píiblica. >

El trapero antiguo no podía imaginarse que en tiem­
po no muy remoto tal grado de explendor alcanzarían 
sus discípulos y sucesores.

La humanidad no era entonces tan pródiga; gene­
ralmente nunca tiraba, sino lo que no la servia.

. Hoy ha variado mucho el hombre, y más la mujer, 
que cada dia se vá aproximando más al hombre.

Casi todos somos pródigos hasta un punto fabuloso; 
con lo que tiramos hoy se hubieran sustentado en otros 
dias siete generaciones de caballeros y señoras.

Asi es que la vida del trapero, dependiendo inme­
diatamente de las condiciones morales de la sociedad» 
se ha modificado mucho.

¿Qué podían dar aquellos infelices?
Hoy ya es otra cosa; desde el más humilde hasta el 

más favorecido por la fortuna, todos tiramos algo; va­
nos deberían tirar de algo, pongo por caso, de la 
tram-vía.

Tiramos de la oreja á Jorge, lo mismo que nuestros 
antepasados, pero en mayor escala; tiramos una por­
ción inmensa de periódicos, folletos, novelas y hojas 
sueltas.

¡Para que nuestros antepasados hubieran tirado las 
hojas, á no ser que sospecharan la necesidad que habla­
mos de experimentar nosotros los madrileños de hoyl

Estas diferenciasen el modo de ser de los pueblos, 
según las épocas, se notan perfectamente en todas las 
clases, pero más principalmente en la honrosa de tra­
pero.

Estableciendo un paralelo ó paratrapero entre los 
de ayer y los de hoy, resalta más la justísima elevación 
de los modernos.

El trapero de hoy ya no vá cargado con una inmun­
da cesta, ni hace uso de los ganchos: estos se han re­
legado á las casas de juego, dignos museos de prendas 
preciosas.

En una palabra, las armas del trapero han sufrido 
una modificación notable: hoy su heráldica es más no­
ble, si cabe, más limpia y fija, y hasta dá más explen­
dor, con permiso de la Academia, que ea la corpora­
ción encargada de iluminar al país.

El trapero moderno todo lo compra, todo lo puede, 
todo lo reúne, y da los elementos más heterogéneos 
constituye un ministerio.

Es filósofo, en cuanto sabe estimar las cosas en mé- 
nos de su valor por una modestia natural que á ello le 
obliga, y temeroso de equivocarse.

Tanta es su autoridad, tal es la fuerza de su argu­
mentación y razonamientos, que tiene cada dia más 
discípulos, merced á su propaganda á voz en grito (y 
perdonen Vds. el modo de decir).

(Síe concluiráj.

SEGUNDA EDIC! O N .

El Sr. Perez Costales, ministro de Fomento» 
ha defraudado las esperanzas que Labia hecho 
concebir. En aquel departamento reina la m a ­
yor indolencia, siendo necesario im prim ir gran 
actividad á la dirección de Obras públicss fuen­
te de riqueza y  del desarrollo de los intereses 
materiales.

E xcitam os al Sr. Perez Costales á que pro­
vea cuanto antes la citada dirección, haciéndo­
la recaer en persona apts y  de e.speciales co n o ­
cim ientos facultativos.

Indícase pura la dirección de Obras públicas 
al distinguido ingeniero Sr. Gim énez Trio.

Sigue el m ism o silencio de siem pre respecto 
á los partes de la guerra en la Craceía.

¡Ni siquiera las consabidas esperanzas  de 
Nouvilas; ni un n u e v o ./n íío  siquiera de sus in ­
mortales concepciones!

El ministro de la Guerra ha dispuesto que 
el m ariscal de cam po, D. Félix Ferrer, jefe de 
la sección de artillería de aquel m inisterio, c e ­
se en su cargo.

Ignoram os las razones que haya tenido e^ 
Gobierno para esta disposición.

El general M aldonado ha dim itido el ca rgo  
de com andante general de Navarra, habiéndo­
se encargado interinamente el coronel Cas- 
tañon.

El coronel graduado, com andante de in g e ­
nieros, Sr. Acellana, saldrá hoy para el cuartel 
general de E lío, sin haber conseguido el resul­
tado satisfactorio de sus gestiones.

El inspector de vigilancia del distrito del 
Congreso condujo ayer á la cárcel del Salade­
ro al coronel D. Federico Elola, reclam ado por 
un ju zgado de Zaragoza.

Este señor es uno de los jefes ascendidos 
por el Sr. Figueras y  estuvo en Cataluña com o 
ayudante del general Contreras.

El nom bram iento del Sr. Huelves, redactor 
de E l  A m ericano, periódico filibustero que se 
publica en París, y  ex-d iputado radical, para 
jefe de sección del ministerio de Ultramar, ha 
hecho concebir la idea de que el Sr. Suñer se 
propone dictar una órden dejando en libertad 
com pleta á los deportados cubanos para regre ­
sar á las Antillas.

A lgunos diputados de la derecha piensan 
interpelar al ministro con  objeto de averiguar 
si tiene tales propósitos.

II
No hay telégram as del Norte.

La m ayoría, en su reunión del Senado, ha 
nom brado una com isión de siete individuos n o­
tables de la derecha para que revisen todos los 
proyectos de ley que el Gobierno acuerde, an­
tes de ser presentados á la Asamblea Constitu- 
tuyeute.

También se ha hablado de robustecer la ac­
ción  del G obierno para que baga  el Srdea y  
restablezca la disciplina en el ejército.

Parece que el señor ministro de la Guerra 
se propone reponer á los em pleados de aptitud 
que existían en aquel departamento y  que fue­
ron separados por el Sr. Pierrard.

Ya han sido nombrado.s los Sres, C'jsío y  
Rubio.

Esta tarde á las cuatro se ha constituido la 
com isión incautadora de los bienes del Patri­
m onio.

Se espera esta tarde un discurso altaniente 
significativo y  con.servador de'. Sr. Castelar.

En la sesión de la m ayoría en el Senado, el 
Sr. Castelar presentó nna proposición para que 
se suspendan las sesiones.

Con este m otivo se prom ovió un gran a lbo­
roto, decidiéndose la m ayoría en contra.

También el Sr. Bal buena presentó una p ro ­
posición, de que el Presidente no qu ísose  diera 
cuenta.

La m ayoría tiene m áí indisciplina y ménos 
cohesión que la minoría intransigente.

Háblase de crisis con m otivo de la sesión de 
la  m ayoría.

E l Sr. Estévauez ha pedido licencia para 
ausentarse de Madrid v de la Cámara.

G A CE T I L L A S.

Al regresar vieron :i cierta di.staneia una nube cíe 
humo que se elevaba, a! parecer, en las inmediaciones 
de s i l  casa. Apresuran el paso con nn Inste preseiUi- 
inienlo: los vecino» csiabau agolpados alrededor del 
edificio, y todo ahumado. La madre es detenida al que­
rer penetrar en su inorada; pero una fuerza irresistible 
la hace e.senpnr de las manos que la detenían, y pene­
tra en el hogar; lodo está abrasado: las camas* de sus 
hijo.s DO existen; éstos no son ya sino pedazos de 
Carbón.

La infeliz madre .atronaba el pticbio con sus oyes. 
En Sinfaes un cazador que acechaba una 

zorr-d disparó sobre nn bulto, y corrió enseguida á 
apoderarse de su trofeo.

Júzgnese su dolor y pesadumbre al ver que habia 
muerto equivocadairipnie á sn mujer.

Habia en cierta casa una doméstica mAs to r ­
pe que otras que lo son mucho, y lema, entre otras, la 
costumbre de decir: uLa Fulana 6 la Mengana están 
ahí, señorita, y dicen que la quieren ver.»

—No se dice la Fulana, muchacha.
— iPus cómo se hicel 
— Doña Zutana, ó...
— Bien, señorita, tendré cuidiao.

Pa.san varaos días, y la señora dice á su criada:
—Acércate á la esquina próxima y mira qué función 

representan e.sta noche en Variedades. ¿Eoliendes?
—Sf señora; voy on seguida.

Vuelve y da el recado así:
—Primero la sinfónia, en dispues la marcha é Riego 

y d luego E l terremoto de doña Martinira.
Unos ingleses, visitando A Sevilla, llegaron 

á ver !a Giralda.'El gitano que les servia de cicerone 
estaba ya frito de oírles decir en chapurrado .que todas 
las bellezas de España eran insignificantes comparadas 
con las de Lóndres.

—The Giralda estar bonito, dijo uno de ellos.
—Yes, afirmó el otro, mes not come Léndra.i.
A lo que el gitano dijo:

—Z¡ ezta donde oziez la ven, ez también de Inglis- 
man, zolo que la trajeron mu chiquitiya y aquí ze ha 
jecho meza.

Tomó por criado cierto sugeto A nn palurdo
recién llegado do su pueblo, y le entregó unas costillas 
de carnero para que se ¡as guisa.se, poniéndole por es­
crito en un papel el modo de hacerlo.

Descuidóse un instante el mozo; vino nn gato, so 
llevó las costillas y, no podiendo aquel recobrarlas, 
tomó la receta en la mano, exclamando:

—¡Ja, ja, ja!.. ¡Picaro gato!.. ¡Poco le aprovechará 
el-llevártelas si no saber el mode de hacerlas el guiso!

Un cursante de medicina se estaba exam i­
nando.

El caledrálico era un especialista distinguido, que 
le describía el curso sucesivo de una enfermedad de­
terminada, con sus crisis y períodos ascendentes, y 
después de presentar la enfermedad llegada á su pun­
to supremo de gravedad y complicación, preguntó al 
discípulo:

—¿Qué haríais en este caso?
El cursante estuvo discurriendo largo r.alo, y no 

atinando con un remedio eficaz, contestó muy formal­
mente:

— En este caso tan grave, tan grave, para sale 
var al enfermo no vería sino un medio seguro: el de 
llamaros á vos

Halagado el catedrático por la ocurrencia del alum­
no, le dió bola blanca inmediatamente.

CORTRS^ONSTÍTUYEÑ TRS.

Sr

Sesión del 5 de Julio de 187.8.
Se abrió á las tre.« y cuarto bajo la presidencia del 
Salmerón.
Se lee y aprueba el acta.
Dase cuenta del despacho ordinario.
Entran en el salón los ministros de Fomento y Ul­

tramar.
Se dá lectura de una proposición sobre foros en Ga­

licia, que apoya el Sr. Paz Novoa y es tomada en con­
sideración.

Se presenta una proposición creando un ministerio 
de las armas, en el que serán refundidos los de Guerra 
y Marina. La apoya el Sr. La Rosa y es tomada en con­
sideración.

Otra proposición para que sean considerados como 
leyes varios decretos del capitán general de Puerto- 
Rico. Apoyada por el Sr. Corchada, se toma en consi­
deración.

Se dió cuenta de otra proposición sobre reforma do 
un artículo' de la ley de Enjuiciamiento, y fué tomada 
en consideración.

Hicieron preguntas los Sres. Rojas, Santiso, Correa, 
Martínez Pacheco, Perez Linares, Verdugo, Fernandez 
Viiorio, Perez de Guzman, Zabala, Plaza, Payela y So- 
rlano.

El Sr. Eslévanez preguntó si el Gobierno preparaba 
la disolución del cuerpo de órden público, como asi­
mismo si se vigilaba al regimiento deZam'.r,i. El señor 
Carvajal nególos hechos.

El Sr. González Alegre se quejó de abusos y ata­
ques de ¡as autoridades de Astúrias á ciudadanos hon­
rados.

Contestó el ministro de Estado.

En Fogueiros, población portnguesa, acaba
de suceder una horrible desgracia. i'

Un matrimonio salió de su casa, dejando en ella i¡ 
cuatro hijos menores de cinco años. ji

S a n to  d e  m a f ia n r ,
S a n ta  Z o é  ó  Z o a , v ir g e n  y  m á rtir

B o ls a  d e  M a d r id  d e l d ia  5  d e  J u lio .

ÜLTR PSKCIO
FONDOS PUBLICOS. .

Del 4 ,Del o.
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EL ECO POPULAR.

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S

EGO POPULAR.
DIARIO POLÍTICO DE LA TARDE.

para contrÍLfr o ® España. Sale todos los dias y cuenta con sobrados elementos para a.semirar su existencia
para contribuir al desarrollo de la agricultura, de la industria y del comercio, y para ponerlo-por su gran baratura-/a l c a n c e S a s  l“ es

P R E CIO  D E  S U SGRIGION.

Admini<!tJfd^nr  ̂ trim^tre en toda España, SIETE FRANCOS en el Extranjero, y CUARENTA REALES en Ultramar Los pedidos al
A ^ m stra d or , calle de las Veneras, núm. 4, entresuelo, remitiendo sellos de franqueo ó libranzas.  ̂ iJinamar. i.os peamos al

CÁTEDRA

DE DECLAMACION,
á cargo del profesor 

DON ANTONIO PIZARROSO 

Cervantes, 16, segundo.—

Honorarios convencionales.

V A P O R E S -C ilO S  1  L LOPEZ Y COMP/ ' interesartísijio a todos ios oie  se basen.

BIBIIOTECA DE MAÑERO.
COLECCIONEN S.® MAYOR

A 4 rs. TOMO EN BARCELONA. 
F U ER A ,  5.

ABATE **•
I

El Fraile............................1 t i
El M aldito...................... 4 t
Ef Monja............................3 t,
El Confesor...........................3 t,

E. BLASCO.
La Farsa religiosa. . . 1 t.

C. F. DUPUIS.

Origen de todos los cultos. 3 t.
L. GALLOIS.

Historia general de la In­
quisición.................................2 t.

OBRAS COMPLETAS
DE PAUL DE ROCK.

; 4 REALES TOMO EN BARCELONA, FUERA 5.

Gustavo el calavera, 3.  ̂ edición,
un tomo.

Un hombre desgraciado, 1 t.
El cornudo, 2.® edición, 2 ts.
El hijo de mi mujer* 1 t.
La sociedad de la Trufa, 3.‘  edi­

ción, 2 ts.
El barbero de Paris, 2 ts.
Una mujer singular, 2 ts.
Amores de dos hermanas, 2 ts.
Juan, 2 ts.
Se publica un tomo cada raes.
Enviar libranzas ó sellos á Sal­

vador Mañero editor, Barcelona. Ca­
da obra se vende . uelta.

J. ZORRILLA.

Las almas enamoradas, leyenda en 
verso, 1 tomo en 8.®

En Barcelona, 8 rs. Fuera, 10 rs.

A. DEBAY.

Krte de conservar la hei-ujosura y la 
salud, y de corregir los defectos 
físicos. Teoría y práctica científica 
de los mejores procedimientos co­
nocidos para mejorar y perfeccio­
nar las gracias naturales impidien­
do su iiecadencia prematura. Obra 
dedicada al bello sexo, extractada 
de varios autores, y en particular 
déla enciclopledia de la hermosu­
ra. Un tomo en 8.® 12 rs.

i ' YAlUACIOiN I)R SUiMClO DESDE ABEIL DE 1873.
I LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y LA HABANA.

i  Salidas de Cádiz 30 de cada m es. Salidas de Santander el 15 de id .'Salida 
de la  C orona el 16 de ni. (escala).
LINEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLANTICAS 

Salidas de Barcelona el 29 para V alencia, A licante, Cádiz, Coruña y  S an - 
'Santander el 16 para Coruña, Cádiz y  Barcelona.

P e r o , ,  rí • Barcelona, D. R ipol y  C.“ ; Santander,
P erez y  García; Corupa, E. Da Guarda; V alencia, Dar y  C.“ ; A licante, Faes 
herm anos y  C. ; Madrid, Julián Moreno, A lcalá, 28.

I
CAMBIO DE MONEDAS Y BILLETES

D E L R E IN O  Y  E X T R A N J E R O S .

Calle de Preciados, núm. 24.
D. V^entin Gil y ¡García, representante que fué de los señores viuda de 

- ntonio Oanet é hijos, tiene el honor de ofrecer sus servicios, en el cambio 
monedas y billetes, á sus numerosos parroquianos.

NUEVO MÉTODO OH CORTE,
P A R A

INSTRUCCION DE LOS SASTRES.
Nueva edición, con 9 láminas y sn esplicacion, por D. T. A.Parody. Se 

vende á 16 rs. en la Corredera B.nja, 27, imprenta de Don .losé María Perez 
y en lat, librerías de Bnilly-Bailliere, plaza de Topete, v Victoriano Suarez 
Jaco metrezo, 72.

En jirovincias, 20 rs. y 32 en Ultramar y extranjero.

FRANC-MASONERIA.
M. RAGON.

Ritual del aprendiz masón, que con- 
tien» el ceremonial, la explicación 
de todos los símbolos del grado, 
etc. Un tomo en 8.®, 6 rs.

Ritual del grado de compañero ma­
són, qiiK contiene el ceremonial, 
la explicación de todos los símbolos 
del grado, etc. Un tomo en 8.®, 6rs.

PILDORAS HDUUQWÁYI
h

Los misioneros católicos, destinados á recorrer 
varias partes del mundo, tales como la China, 
la India, el Africa y  otras, viéndose obligados k 
ejercer como médicos, al mismo tiempo que 
desempeñan los deberes de buenos pastores, hace 
muchos años que se dirigen al establecimiento 
HoUoway, para proveerse de estas célebres Píl­
doras, cuyas propiedades depurativas dominar, 
"tan pronto como radicalmente, los males de 
vientre y  de estómago, así como el mal de 
hígado, tan frecuente y  penoso en países cálidos. 
La acción de este medicamento es suave así 

como enérgica y  expulsa inmediatamente la acidez motivada por malos nutri­
tivos : restableciendo la buena digestión, anima la acción del hígado, disipa los 
males de cabeza y  es nn calmante excelente para las personas nerviosas. Las 
propiedades curativas de estas Píldoras, que devuelven las fuerzas y  el vigor al 
sistema vital, las hace ser indispensables á toda persona de vida tranquila y 
sedentaria, así como son de grande utilidad á las mugeres de toda edad.

Las curas debidas á este célebre Ungüento, han sido tan sorprendentes que han 
admirado las principales notabilidades del Arte Médica. Infinidades de per­
sonas, resignadas ya á sufrir la dolorosa operación de una amputación, después 
de haber padecido mucho tiempo, han apelado, como último recurso á este 
maravüjoso bálsamo, á cuyas excelentes propiedades curativas, agradecen sus 
brazos ó piernas, recobrando enteraraante la salud perdida. Las personas que 
padecen ^ecciones del corazón ó que sufren de constipados, toses ó bronquitis, 
pueden librarse pronto de estas dolencias apelando á las maravillosas virtudes 
del Ungüento Holloway.

Para asegurar la curación^ rápida y  permanente de las enfermedades, conviene siempre que se 
tomen las Píldoras al mismo tiempo que so emplea el Ungüento,

Amplias instrucción^ en español relativas al uso de dichos medicamentos envuslven las cajas de 
JPíldoras y  bote$ de Ungüentô

Se venden en las principales farmacias dd  mundo entero y  en el establecimiento central 
— del Profesor Holloway, 533, Oxford-Street, Lóndres.

SB HAYAN BASADO Ó TOMEN LAS AGUAS NATURALES Ó COMPUESTAS.

Aceite de Bellotas con sdvia de coco ecuatorial,

cabellos, para la epidermis de toda la superficie humana y para echar unas 
gotitas en los oídos antes y después del baño, y ^or este m X  s ¡  evitan sorderas®

zumbidos y  otras molestias.
Catorce años de esper;enciay crédito creciente, las infinitas recomen­

daciones certificadas de médicos higienistas, alópatius, homeópatas, far­
macéuticos; las de más de 800 periódicos de las cinco partes del mundo, 
la reciente proposición hecha de 100.000 duros por una respetable casa 
americana por la adquisición de secreto y fábrica, prueban evidentemen­
te que es el primer cosmético medicinal que se ha conocido en los 5.876 
anos que tiene de edad el mundo histórico.

Leed lo que decía la Política en 15 de julio último:
«A  los bañistas. Si para toda clase de personas es útilísimo el «-.áceite de Bello­

tas» con savia de coco ecuatorial que ya en otras ocasiones hemos recomendado co­
mo inocente cosmético y eficaz medicamento del cabello y de muchas enfermedades 
de la cabeza, para nadie quizá tiene una aplicación tan directa y recomendable como 
para los bañistas; sabido es, en efecto, que la humedad que constantemente conser- 
van en la cabeza los que hacen uso de los baños, perjudica muchísimo al cabello, y 
nadie ignora tampoco la acción destructora que en él ejercen los cloruros, potasas, 
sulfuros, carbonatos y otras sales en que abundan las aguas minerales y marítimas.

»Ahora bien: el Aceite de Bellotas con sávia de coco, inventado por el Sr. L. de 
Brea y Moreno, neutraliza todos estos defectos, suavizando el pelo, dándole consis­
tencia, manteniéndolo fresco, lustroso, flexible, y viniendo é ser un auxiliar ó más 
bien un correctivo do los inconvenientes que lleva consigo la hidroterapia. Por esta 
razón encargamos a todos los bañistas que no olviden en su neceser de viaie un fras­
co siquiera de aquel precioso líquido.

Se vende: cal|e de la Salud, núm. 9, principal, y Jardines, 5, Madrid, á 6, 12 y 18 
rs. frasco con mi nombre en el vidrio, cápsula y prospecto, y la etiqueta firmada y 
con mi busto porque hay falsificadores. Por mayor, se hace 25 por 100 de des- 

' cuento de almacén.
i Dirigirse al inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. AA. y de todo el ' globo. .  . j
i Nota. Tenemos _2 500 puntos de venta en las más importantes farmacias, dro-
guerías y perfumerías de América, Africa, Asia, Europa y la Occeanía, donde tam - 

: 1? ftmosa «Agua aromática espirituosa del Parnaso, con árnica del
! 13 ’  ̂ Tmtura de árnica, al agua de Colonia, Botot,
j Carmelitas, Florida, Boyer, para el pañuelo, fricciones, heridas, contusiones, re- 

reuma, baños, etc., y para todos los usos y aplicaciones de 
j estas, como cosmético y como medicamento, 8 rs. fraseo; y el famoso café de Bello­
tas, con almendra de coco, para curar en una hora y con una, dos ó tres tazas, la

• diarrea, disenteria, pujos, a 12 rs. libra y 6 media.
I Exigir el nom bre en el vidrio, L. de Brea y  Moreno, inventor.
 ̂ n a g u a s  n i t i n t u r a  p a r a  l a  c a r a .—Los inimitables é inofensivos
Polvos otaneos de fresa, rosa y ambrosía, blanquean y embellecen el rostro de las se­
ñoras, como ningún articulo de tocador conocido. Precio: 4 y 8 rs, frasco; 25 por 100 
de descuento por mayor. Jardines, 5, Madrid, y  en 200 perfumerías.— L. de Brea y 
Moreno, inventor acreditado  ̂ r  j

n o t a . Son admirables para artistaslíricos, coreográficos y dramáticos.
FABRICA DE TINTAS QUIMICAS AROMATICAS.— Grandes y nuevos inventos 

« m í t r  y co^w r.-T inta violeta lilas, 5 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta azul 
cielo, 5 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta verd<» esmalte, 6 rs. frasco de ocho onzas.—

. Ivnta negra inglesa, 4 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta negra Habana 4 rs. frasco de 
ocho onzas.—Tinta cornerina. 8 rs. frasco de ocho onzas.—Tinta negra anglo-ale- 

' mana, 5 rs . de ocho onzas.—Tinta rosa de Istria, 5 rs. fraseo de ocho onzas.—Tinta 
Qiamantina, 8 rs. frasco de ocho onzas.

1 No se alteran, secan en el acto y dan duración á las plumas metálicas y de ave. 
Frasquitos de todos colores, para pnipba, tintero, viaje y bolsillo á real uno. 
Jardines, 5, Madrid. L. de Brea, inventor.
AGUA DE COLONIA SüPRK.MA.—Jóhann Maria Fariña bei dem julicks plat in 

coln, representad' n en Madrid, Jardines, 5.—Perfume pérsistentey agradable. Gotas 
en lumbre, exahuma el aposento.—Fricciones en puvis da vida genital.—En agua 
estrecha e impide la sífilis.—Gotas en thé para flatos y estómago.—Cueharadita en 
agua para vómitos.— Ea frotaciociones quita el cansancio.— En baño tonifica y for- 

P'U agua lustra y suaviza el cutis. Pura quita dolor.de muelas en el acto.—
Cn chornto en agua aclara la vista.—5 r.s. frasco, 20 botella y 12 cuartillo. Han lie- 
gado 5.000 litros. Jardines, 5.

UNICO REMEDIO CONOCIDO PARA LOS CALVOS, CANOS Y ALOPETICOS;
El Aceite de bellotas con sávia de coco, ha patentizado en 15 años, y  en millones 

de casas es el mas inofensivo y poderoso de los descubrimientos hechos desde que el 
mundo existe, para hacer salir el pelo, contener su caída en pocos días, robustecer 
el enfermizo, y ocultar precaver las canas, conservar, dirigir una hermosa, lustrosa 
V sedosa caoellera, limpiar la caspa costras, erupciones y dolores de cabeza, áó, y 12 

; 18 rs. frases; por mayor, 25 por 100 de descuento.
■ K en las calles de la Salud, núm. 9, cuartos principal y bajo, y Jardines.
,5 Madrid, yen 2.500 farmacias, droguerías y perfumerias de todo el globo.
í BLANCO NIEVE DE CLEOPATKA, COLOIllUO HUMANO Ó ROSA DE CLEOPATRA.

Un rostro blanco solo, exento de pecas, arrugas, manchas, espinillas, ó li­
geramente sonrosado, es como un rayo de sol que se presenta en un hermoso 
paisaje.

La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozaníá del cútis, son condicio­
nes indispensables para la liermosura completa de la mujer.

Con estos dos higiénicos y mejorados descubrimientos, que estuvo usando por 
espacio de cuarenta años esta célebre y bellísima reina de Epiro, consiguió acabar la 
carrera de la vida con los ojos, la dentadura y toda la superficie de su cuerpo como 
la misma Hebe, ó diosa de la juventud. *
• j Frecio: 20 y 26 rs. frasco de ocho onzas de cabida, de blanco, v 20 v 25 rs. del colo- 

ndohum ano.
J7so: se agita bien el frasco; se da con un pañito ó esponjita y con otro se extien­do á voluntad. r j j
Exíjase el busto en la etiqueta para evitar fraudes de este sin rival cosmético, 
halud, 9. principal, y Jardines, 5, Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías yper- 

L. de Brea y Moreno, inventor acreditado.
Nota. Es sin igual para artistas líricos, coreográficos y dramáticos.

Inmenso surtido de anteojos en verdadero 
cristal de roca, del Brasil, únicos para conser­
var y  fortalecer la  vista, garantizados por 
JuanLubat (óptico). Madrid, E spozy  Mina, 32, 

^Valencia, calle de Zaragcza,36.

Ayuntamiento de Madrid




